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Prefacio


    Fui un niño muy bien moldeado por el sistema social de creencias. Era capaz de no salirme de la línea, de pintar dentro del recuadro y de hacerme la raya del peinado perfecta yo solito con tan solo cinco años. Mi maestra de infantil acostumbraba a reírse de ello, afirmando que no podría hacerla tan perfecta sin una regla. Por su parte, la adolescencia vino cargada por una fuerte represión, influenciada por afanosos sentimientos sobre la supuesta injusticia social que veía por todos lados. En palabras de mi padre, siempre ejercía de «abogado del más pobre». Tal vez esta inclinación estuvo motivada porque pude experimentar en mis propias carnes durante mis años de infancia un desplazamiento social muy marcado; se podría decir que claramente era uno de los marginados de la clase. Y no encontraba consuelo de ninguna manera, pues además mi físico de aquellos entonces (era bajito y regordete), servía de diana a los abusones de la clase.


    En aquellos momentos no tenía la más mínima ilusión por vivir. Y para colmo, tampoco encontraba esperanza en la asistencia obligada a la misa de los domingos, pues mi fe interior se había refugiado en un profundo ateísmo. Posiblemente, no había entendido las enseñanzas religiosas según las cuales había un ser superior separado de mí que me premiaba o castigaba según mis actos. Además, como me repitieron en innumerables ocasiones que fui creado «a su imagen y semejanza» (y en ese momento pensaba que yo era mi cuerpo), me imaginaba al Divino como si fuese un anciano de barba blanca, rechoncho, recostado en un sofá orejero. Algo así como Santa Claus. Esa supuesta deidad tenía muchas normas y reglas, algunas bastantes estrictas desde mi punto de vista de aquellos entonces, pues hasta me limitaba la manera de vestir o de comer. Sea como fuera, rechacé la religión que me fue impuesta obligatoriamente (como casi cualquier adolescente cuando llega a la edad rebelde) y más adelante me sumiría en la creencia que se puso de moda a mitad del siglo XX; aquella de que el dinero es el único dios verdadero. Seguramente no he sido el único en adorar al dinero.


    La marginación de la edad infantil me había traído grandes regalos ocultos que, obviamente, no descubrí hasta que comenzó el proceso de despertar, hace no tantos años. Más adelante, me percataría de que el principal obsequio que trajo la marginación es que la soledad a la que me vi obligado me facilitó la introspección y el autorrefugio interior. La semilla del cambio ya había quedado plantada. Y es que, como todos sabemos, el mejor abono para una semilla es el estiércol. Además, al igual que sucede con el bambú, la «nueva planta» suele tardar mucho tiempo en poder apreciarse, ya que los primeros años se invierten en crecer solo y exclusivamente hacia adentro. Es decir, echando raíces. Cuando estas raíces hayan profundizado lo suficiente, entonces la planta también tenderá a crecer hacia afuera, mostrando así su vivacidad. Realmente, desde que la semilla germina, la planta ya está viva, aunque los primeros años los pase creciendo hacia adentro y nadie pueda contemplar su esplendor. Igual nos sucede a los seres humanos: primero el crecimiento sucede hacia adentro y luego hacia afuera. Este crecimiento dependerá de que el medio sea el adecuado. Tanto en las plantas como en los seres humanos suele ocurrir que una ración extra de estiércol propicia un mejor crecimiento. De ahí que, en mi caso, el éxito estaba garantizado, pues los compañeros y los hijos del entorno social de mis padres (de quienes me rodeaba) ya se encargaban de seguir vertiendo el sustrato necesario.


    Con el ánimo de poner fin a mi agonía, supliqué a mis padres que me sacasen de ese colegio, y aproveché el cambio para remodelar mi imagen pública y adecuarla algo más a la exigencia social del momento. Es decir, intenté pasar del «bajito, gordito, educado, retraído y empollón» al «malote», adaptando la vestimenta (todo negro), el peinado (el pelo más largo, en concreto hasta el límite máximo que mis padres aceptaban) y los abalorios de moda en los 90 (collares y pulseras de esqueletos). Como esta imagen me dio una especie de sensación de seguridad, pasé de sentirme marginado a codearme con los líderes de la nueva manada. Ingenuamente, achaqué mi inclusión en el grupo a la imagen física y la actitud rebelde, lo que, como no podía ser de otra manera, provocó que entrara en una especie de bucle según el cual buscaba cada vez más seguridad a través del sentido de pertenencia al grupo. Y, a su vez, el mayor sentido de pertenencia al grupo se fortificaba a través de un comportamiento más rebelde, tanto en la vestimenta como en la actitud. Y por supuesto en las notas.


    Ahora es fácil ver que el ego, en su inconmensurable ingenuidad, vive en una inseguridad continua. De ahí su aferramiento al control. El ego confunde el amor con la atención. Esto es algo generalizado en todos los egos.


    El sentimiento de vergüenza que había vivido durante la etapa infantil estaba francamente alejado del amor propio, que es el pilar del amor (el primer paso para dar amor es dártelo a ti, puesto que nadie puede dar aquello que no tiene). Por eso busqué aplacar la inseguridad mediante continuas llamadas de atención (rebeldía). En otras palabras: todos nacemos, vivimos y morimos buscando amor, pero el ego confunde esta búsqueda con la búsqueda de atención. De la misma manera, desde que siendo bebés comenzamos a sentirnos separados de nuestra madre, todos queremos, consciente o inconscientemente, volver a sentir la seguridad que se deriva del sentido de la unión, pero la influencia del ego nos lleva a confundir la unidad con el sentido de pertenencia.


    En el cole me sentía separado, y en la familia también. Definitivamente sentía que no encajaba socialmente. En secreto, esto le sucede a la mayoría de las personas, pues la vanidad del ego vive con la idea de que somos especiales, y desea destacar «por arriba» o «por abajo» del hipotético estándar social para reforzar así su idea de exclusividad. El caso es que esa voluntad de encajar en la sociedad y en la familia continuó durante la carrera estudiantil. Y, aunque inicialmente fantaseé con la idea de estudiar aquello que me atraía, pronto recibí la famosa directriz que muchos adolescentes reciben: aquella que comienza con el «mientras vivas bajo este techo…». Así que no solo estudié Licenciatura en Administración y Dirección de Empresas en una facultad privada de Córdoba, sino que también me fui de Erasmus a donde mis padres eligieron. También escogieron mis primeras prácticas laborales. Con la aspiración de que mis padres me reconociesen y así poder volver a sentir la pertenencia a la familia, intenté ganarme esa plaza haciendo lo que se suponía que había que hacer para que ellos estuviesen contentos: sacar buenas notas y esforzarme mucho. Ingenuamente, me había forjado la creencia de que mis padres me querrían en base a lo que hacía en lugar de en base a lo que soy.


    Continuando con la pretensión de encajar, en la facultad, un día, nos dijeron que «la mejor empresa del mundo» iba a seleccionar personal entre los estudiantes del último curso. Y así es como empezó mi carrera laboral. Al respecto, a pesar de sentirme profundamente agradecido por haber comenzado mi etapa laboral trabajando para esa empresa, nunca entendí bajo qué parámetro era «la mejor». El caso es que mi carrera profesional comenzó, valga la redundancia, con una nueva carrera. Tardé varios años en tomar conciencia de que desde que nacemos nos metemos en una carrera continua (paradójicamente, incluso se llaman carrera universitaria y carrera laboral). Vivir deprisa y en estado de urgencia es un mecanismo del ego para pasar de puntillas por las experiencias de la vida y esclavizarnos a la ilusión del tiempo, donde la felicidad no es posible.


    A estas alturas tendría unos veinticuatro años y, por haberme involucrado en tanta carrera, ya me habían empezado a salir canas y tenía un estado de salud deplorable. Incluso llegué a tener una lista con las alergias que entonces padecía, para no cometer alguna imprudencia por despiste. Las principales eran alergia al olivo, a las gramíneas, a los ácaros, a los plataneros, a los gatos, los perros, a los caballos, a los conejos y a un sinfín de comidas, incluidas casi todas las frutas. Incluso estuve vacunándome semanalmente durante unos diecisiete años seguidos, de manera rutinaria, sin faltar a una cita. Ahora recuerdo que hasta tenía que organizar las vacaciones y las salidas para poder asistir a mi vacunación semanal de los viernes.


    Mi salud se agravó cuando, tras dar unas cuantas vueltas por algunas empresas de renombre, me puse a trabajar por mi cuenta y me alié con Paquito, un amigo del gimnasio que era un auténtico friki de la informática. Y un genio. Corría la crisis de 2008 cuando desarrollamos un software de inversión que permitía al usuario estar expuesto al mercado financiero 24 horas, trabajar en varios mercados a la vez y obtener altos retornos económicos. Incluso nos dieron un premio a nivel mundial. Por entonces, estaba casado con la mujer que la sociedad y mi familia querían, y llevaba una vida de aparente éxito. Sin embargo, mi salud seguía empeorando. Y no solo la física, pues esta solo era una consecuencia del desbarajuste emocional y mental que me provocaba el tipo de vida que llevaba. Recuerdo que una madrugada, mientras mi exmujer dormía, Paquito y yo acabábamos de ver la apertura del mercado financiero de futuros de Japón y coincidimos mirándonos y diciendo en voz alta: «¿Y ahora qué?». En los dos había una gran sensación de vacío, aunque aparentemente teníamos aquello que la gente siempre desea. «¿Por qué teniendo éxito material aún no somos felices?», nos preguntamos, y todo se agravó cuando concluimos que tal vez era porque lo que necesitábamos era tener un yate.


    «¿Esta era la supuesta meta de las carreras?», me preguntaba. Presuntamente encajaba en la sociedad y en la familia, pues se suponía que estaba triunfando. Y sin embargo era profundamente infeliz. Afortunadamente, un colapso en los mercados financieros seguido de una gran estafa por parte de uno de los broKers con los que trabajábamos nos hizo parar en seco. Y claro, cuando la carrera se hace a toda velocidad y se frena de golpe, ya sabemos cuáles son las consecuencias… Un tortazo de envergadura bíblica. En escasas semanas había pasado de lo que la sociedad calificaba como éxito (obviamente no había ni plenitud ni felicidad alguna, aunque en la apariencia así se proyectase) a volverme a convertir en un marginado y rezagado social. Además de perder los bienes económicos y asumir una gran deuda financiera, de perder el trabajo y de divorciarme, posteriormente perdí la compañía de mi socio y mejor amigo, pues Paquito se suicidó.


    La ruina financiera y emocional afloró a la superficie la crisis existencial que muchos nos negamos a ver y tapamos con las convenientes carreras del día a día, con la televisión, las redes sociales, las drogas homologadas por los gobiernos, las drogas subvencionadas por la Seguridad Social o con cualquier otra adicción que nos evada del momento presente. Era la segunda vez que la vida me sentaba en el banquillo, esta vez acompañado de una lesión tan grave que tuve que volver a aprender a jugar. Tal vez el mensaje de marginación en el colegio no caló suficientemente y por eso necesité ser abofeteado de nuevo. Ahora sé que esto le pasa, de una u otra manera, a todo el mundo. Y es que el ego es tan borrico que a veces necesita que, por imposición, se le retire toda la energía para que deje de perseguir la felicidad como el burro que sigue a la zanahoria. Es decir, en el dinero, en las situaciones, en las cosas y en las personas. A esta parada en seco la llamamos coloquialmente depresión, y en realidad es una gran oportunidad, aunque cuando uno está sumergido en ella no pueda verlo. Pero hay que tener presente que la vida no va a dudar en romperte en trocitos tan pequeños como se requiera para que la luz penetre hasta lo más profundo de ti. Cuanto más blando sea tu cascarón, menos habrá que romper, y viceversa.


    La depresión trajo consigo una gran cantidad de tiempo disponible, que ocupé principalmente en una búsqueda del sentido del propósito de la vida. Esta búsqueda fue bastante limitada inicialmente, pues como en aquellos entonces era ateo, rechazaba cualquier explicación no científica de la vida. Empecé probando distintos tipos de psicología y terapias racionales, todas contrastadas y de aceptación generalizada. Paradójicamente y contra mi voluntad, llegó un momento en que la ciencia dejó de servirme, pues su rango de utilidad no alcanzaba a albergar una explicación aceptable de algunos hechos con los que me topé navegando en las profundidades de los pozos de la desesperanza. Sumido en esa depresión, empecé a creer realmente en los infiernos, pues estuve habitándolos durante un tiempo.


    Una noche, durante una fase de absoluto terror, desde la cama y apretando los dientes hice una promesa a «algo superior» y, de repente, me quedé dormido. Solo recuerdo que tenía fuertes taquicardias y arritmias y temía profundamente la muerte, pero a la vez parecía que estaba rodeado e impregnado absolutamente de ella. Cuando hice la promesa (versaba sobre que dejaría de perseguir las zanahorias), mi cuerpo dio un gran bote involuntario en la cama y, aunque no sé si fue imaginaria o real, aprecié una especie de nube blanquecina espesa y resplandeciente que salía de la zona central de mi pecho. Entonces, me quedé dormido sin más. Al día siguiente, me despertó al alba el canto de unos pájaros, y me envolvió una notable paz y una gran esperanza. La fe en algo superior había vuelto, pero sin haberla buscado. Experiencialmente, descubrí el significado de la frase «El cielo y el infierno están a solo un palmo de distancia». Afortunadamente, por aquellos entonces tuve a mi alrededor gente que me cuidó de manera desinteresada. En el Teléfono de la Esperanza (los equipos de Córdoba y de Andalucía, y especialmente Mati Bernabéu) me atendieron excepcionalmente bien. Al igual de bien lo hicieron otras tantas asociaciones y personas con quienes me topé durante los diez años de intensa búsqueda, a quienes estaré eternamente agradecido. Por eso, el principal propósito del libro no es otro que devolver a la vida la generosidad que tuvo conmigo cuando necesité de ciertas herramientas. Ahora siento que el don recibido tiene una finalidad y un claro propósito, y pasa por devolver lo que me ha sido prestado.


    Esta búsqueda, ahora impregnada ligeramente con una fe en algo que no sabía describir, me llevó a dar las típicas vueltas de cualquier explorador espiritual ingenuo y novato, que suelen comenzar con las prácticas esotéricas1 de mercadillo o con el acercamiento a supuestos maestros vendehúmos que se especializan en montar cursos exprés de fin de semana y sin fundamento más allá de manipulaciones e interpretaciones energéticas de lo que no explica la ciencia convencional. No sé si por suerte, por mi pasado hiperracional o simplemente por buen juicio, jamás me topé con sectas. Sin embargo, sí que llegué a estar en compañía de personas que flirteaban con esas energías y conocimientos que se llaman ocultos o paranormales, y que ahora no puedo evitar releer como «para-anormales». Al final, el sentido común y bastante fortuna me llevaron a fijar el interés en los quehaceres de aquellas personas a las que yo aspiraba, salvando las grandes diferencias, a imitar, como Gandhi o David R. Hawkins.


    Hay una reflexión que siempre me había llamado la atención, que dice algo como «Si quieres ser como esa persona, tendrás que estar dispuesto a hacer lo que esa persona hace». Entonces, intenté copiar a muchos de los ricos y exitosos del mundo, descubriendo empíricamente que el famoso dicho es erróneo. Y es que no se puede ser como otra persona por mucho que copies su manera de hacer las cosas. Para empezar, porque en el fondo nadie quiere ser como otro, si bien sí quiere tener lo que el otro tiene. Luego el dicho sería más preciso reemplazando la palabra «ser» por la palabra «tener», quedando así: «Si quieres tener lo que esa persona tiene, tendrás que estar dispuesto a hacer lo que esa persona hace». Pero esto, pese a que pueda doler (a mí también me costó aceptarlo), descubrí que tampoco tiene sentido, pues aunque pretendamos copiar la manera en que otro hace las cosas, los resultados no son copiables ni lineales. Es decir, no siguen una ecuación lineal de «haces A y tienes B». Este es el motivo por el cual la famosa dieta de turno a ti no te sirve y a tu prima sí. Puedes comer exactamente lo mismo y hacer las mismas horas de deporte, pero, al final, a una persona le funciona una dieta y a otra no. También es el motivo que explica que puedes hacer un mejor examen de literatura que tu vecino, pero que él tenga mejores resultados que tú.


    Aunque no nos guste aceptarlo, todos sabemos en el fondo que no hay soluciones generales para problemas específicos. Pero, por algún motivo, el ego nos convence para seguir persiguiendo el elixir mágico de la belleza, la fórmula definitiva que nos promete la abundancia o el secreto de la felicidad. Y el único secreto definitivo es que no hay ningún secreto. Si bien durante algunas etapas los caminos son más o menos comunes, la fase final se recorre siempre en solitario, y se llega más lejos cuando te inspiras en la forma de ser de las personas, más que en su tener o en su forma de hacer las cosas. Con un poco de reflexión, podemos percatarnos de que no influye tanto en nuestros resultados el qué hacemos, sino el desde dónde lo hacemos. Por tanto, el eje central de la Creación sigue el trinomio ser - hacer - tener, y lo único realmente hacKeable es nuestra forma de ser.


    Perseguir la zanahoria que otros mostraban (su hacer y su tener) me dejó de interesar hace ya varios años. En su lugar, tomó mi atención la vida feliz y plena de la que habían gozado algunas figuras que a priori hubiese calificado en su momento como «vidas desafortunadas». Hablo de vidas que me llenaron de inspiración; vidas de personas llanas, con condiciones adversas, pero radicalmente felices y plenas; vidas como las de Gandhi, la de Nelson Mandela, la de san Francisco de Asís e incluso la de Jesús de Nazaret.


    También he admirado profundamente la obra y la vida de Eckhart Tolle, pero la que más me ha inspirado ha sido, sin duda, la de David R. Hawkins (o el Doc, como le llamaban en su entorno más cercano), tal vez porque su obra, por un lado, aunó un gran conocimiento científico y, por otro, porque su legado incluyó un excelso y detallado manual sobre el camino hacia la iluminación. También tuvo un gran éxito a nivel mundial, que supo llevar con exquisita humildad y gran ejemplo. El punto en común que más me ayudó de estos dos autores fue sin duda la toma de conciencia de que nuestro sufrimiento no depende tanto de lo que nos sucede, sino de cómo gestionamos los pensamientos acerca de esos sucesos.


    En definitiva, nuestro sufrimiento proviene de nuestros pensamientos, y estos dependen de la fuerza del ego. Luego, conforme el ego pierde la fuerza, va desapareciendo el sufrimiento, y lo que queda bajo su velo es la felicidad y la paz.


    Como premio extra, la felicidad trae consigo abundancia, que por cierto no es lo mismo que riqueza, como veremos más adelante. Con todo, estuve varios años orbitando en torno a diversas enseñanzas, buscando sin parar la fuente de esa luz que un día me sacó del pozo de la desesperanza. A día de hoy, he de reconocer que solo en las enseñanzas del Dr. David R. Hawkins he encontrado verdadera esperanza y comprensión, y, por tanto, pude reencaminar mi fe hacia ellas, que en definitiva apuntan a las mismas premisas que nos legaron Jesús, Buda o Krishna, solo que ampliamente actualizadas al contexto y conocimiento de nuestros días; inclusivas y abiertas a todo el mundo. Como Hawkins decía: no implican pagos ni hay que seguir a grandes rasgos más normas que las del amor universal, la verdad sin excepción, la compasión y la humildad. Además, me sirven especialmente porque son muy lógicas y sensatas, y sobre todo porque obtengo paz al practicarlas. La influencia de su legado ha sido definitiva en el redescubrimiento de la felicidad, así como en la elaboración de este ensayo. Gran parte de las exposiciones han sido alumbradas por su guía, pero obviamente con la limitación conciencial de mis capacidades. Ha sido el estudio en profundidad de su obra el que precipitó la revisión definitiva de este libro, si bien la intención de escribirlo comenzó a despertar hace una década. Conforme empecé a transitar la «ruta hacia la felicidad», la registré por escrito, aunque en este ensayo solo se muestra una destilación de las herramientas, revelaciones y comprensiones más revulsivas.


    Ciertamente, la presión social de mi entorno cercano ha favorecido que me apresurase a compartir este manual, aunque en el fondo esta publicación ha venido determinada por algún tipo de fuerza invisible que comenzó a refulgir en mi interior, especialmente a raíz del fallecimiento de mi padre en enero de 2022. A este evento le sucedió la época que socialmente se conoce como duelo, pero esta vez había una paz inconfundible y muy reconfortante bajo ese duelo. Y en la paz se encuentra la unión y conexión, motivo por el cual, tanto a mi madre como a Puri (mi pareja) les pude confiar, unos pocos días antes, que presentía con absoluta certeza ese desenlace. Por eso tuve la suerte de poder despedirme de él en paz. No lo sé explicar con palabras, pero mi sentir era algo así como que su alma me lo había comunicado. Puedo asegurar que su alma también se despidió de la mía y quedamos en paz, pese a que las últimas visitas al hospital no gozasen del protocolo generalmente aceptado por el mundo y la familia.


    En este punto es importante que tengamos claro que todas las personas, sin excepción, actuamos según nos dicta nuestro nivel de conciencia. En el fondo, no existe una manera mejor o peor de despedirse de los seres queridos, aunque la mente siempre intente dictar que nuestra manera es la única correcta (y por supuesto la del otro es la incorrecta). Además, la mente acostumbra a dejarte un residuo de culpa acerca de «cómo debería haber sido la mejor despedida». Lo único verdaderamente importante es quedar en paz, y eso lo sabe tanto quien se va como quien se queda. Fuera como fuese, la inquebrantabilidad de esa paz interior fue la que me impulsó a ir cerrando los retiros y conferencias ya comprometidos para retornar mi atención a la finalización de este libro. Sin embargo, me vi envuelto en una encrucijada, puesto que cada vez se me acercaba más gente buscando algún tipo de apoyo o asistencia, y los compromisos se acrecentaban en lugar de reducirse.


    En 2021 hice un retiro que llamé Hackea tu Cerebro (hackeatucerebro.com) y que ofrecí exclusivamente a mi comunidad privada de inversores, que se llama Inversión ConCiencia (inversionconciencia.com), que ahora dirijo sin otro ánimo que el de testar la validez de las herramientas que he ido incorporando en este manual a lo largo de la última década, que me habían servido para salir de las cadenas del sufrimiento continuo. De hecho, tan solo quería corroborar su validez para cerciorarme de su utilidad antes de compartirlas a mayor escala a través de este libro. El hecho de que plagiasen rápidamente tanto el nombre del método como una parte de la enseñanza me reconfirmó, como una señal, que había llegado el momento de compartirlo con el público.


    Si bien la validez del método Hackea tu Cerebro había sido testado kinesiológicamente con varios grupos de expertos (obteniendo resultados muy satisfactorios), quise corroborarlo también de forma práctica y presencial junto a unas quince o veinte personas. Pero el éxito del primer encuentro fue tal que nos vimos abocados a repetirlo otra vez, y otra y otra, hasta que tuvimos que abrir un departamento nuevo en la empresa y contratar gente que se dedicase exclusivamente a la gestión de los eventos presenciales de Hackea tu Cerebro. Como hasta el día de hoy todos los encuentros han requerido de mi dirección y dedicación continua, al final volví a postergar este ensayo. A cambio, esta demora sirvió para pulir la transmisión del método.


    Como dije antes, estas herramientas no versan sobre ningún secreto. Ni siquiera tengo claro si consisten en algún tipo de descubrimiento, pues tan solo he evidenciado de manera empírica que una forma de ser determinada influye en el campo energético que nos une, y que esta manera de ser determina el rango de circunstancias que experimentamos en la vida humana, y también el cómo las vivimos. Además, esta manera de ser hacia la vida tiene una repercusión directa en la prosperidad económica. También en la salud y en la felicidad. Realmente, ¿qué más se puede pedir? Como veremos más adelante, no sirve pretender cambiar directamente nuestro hacer o nuestro tener. Y además, ni siquiera es posible.


    Pude comprobar en mi propia economía cómo su aplicación me sirvió para salir de la pobreza más absoluta después de la ruina financiera que referí anteriormente. También me siguen sirviendo día a día para seguir eliminando las impurezas mentales que pretenden lastrar mi felicidad, paz y abundancia; impurezas que son inherentes al mundo dual en el que vivimos. De hecho, aún percibo momentos de sufrimiento que aún conviven conmigo, puesto que son inherentes a la mente. Actualmente se experimentan estados de no mente, y por tanto de paz, pero, al menos ahora mismo, no es un estado permanente. Simplemente, a veces la mente se silencia y frena el desfile de pensamientos. Por tanto, las técnicas que se comparten para autohacKearnos (las que llamaremos, en la sección 4, técnicas de bioneurohacking) no apuntan a la trascendencia definitiva del ego, si bien son suficientes para amansarlo. Y es que, como en el proceso de adiestramiento de un animal, no es mi intención someterlo, aunque sí domesticarlo. Esta intención está alineada con una actitud de vida amorosa y devocional hacia sí misma. Se trata del mismo camino que llevaron Jesús de Nazaret o el propio David Hawkins, pero adaptado y limitado a mi nivel de conciencia, probablemente más cercano al nivel de conciencia de quien lee que al de estos grandes avatares de la historia de la humanidad. En definitiva, el paquete de soluciones propuestas se enfoca en redescubrir las llaves de la felicidad, el éxito y la plenitud mediante el aplacamiento de la negatividad que nos impide acceder a ellas. Veremos cómo podemos soltar los pensamientos «pegajosos» que, como si fuesen altas montañas, atraen las nubes que nos impiden bañarnos en la infinita luz que ya, por diseño, somos.


    De corazón a corazón,


    Joaquín Mellado Miranda


    

      

        1	Por supuesto, no todo el esoterismo ha de tener connotaciones negativas, si bien en nuestra época este término tiene tal asociación. El esoterismo, como bien describe Ken Wilber en su obra, no es más que la búsqueda experiencial interna, en el «laboratorio» de tu propia conciencia. Por contra, el exoterismo albergaría aquellas religiones conformadas por sistemas de creencias que intentan aclarar los misterios del mundo sustentándolos en explicaciones heredadas de un conocimiento que está «ahí fuera» y que proviene de supuestas revelaciones que otras personas han tenido.


      


    


  




  

    
Preámbulo


    Tras los innumerables procesos de revisión que este manual ha recibido, opté por redactarlo de tal manera que sea más amistoso y cercano para el lector, así como práctico. De este modo, el libro se ha dividido en cuatro secciones:


    La sección 1, que podríamos llamar la fase de concienciación, contiene reflexiones llanas, cercanas y evidentes para cualquiera. Está dirigida a nuestra parte del cerebro más emocional, conocida como el cerebro límbico. La propuesta es la de exponer las situaciones que están llevando al mundo a la necesidad imperiosa de un cambio profundo y radical, que va mucho más allá de una revolución tecnológica o climática. Y es que si no despertamos como sociedad, estamos abocados a un estrepitoso fracaso de manera inminente.


    Más allá de lo que nos dicen en la tele sobre los virus, las guerras, la singularidad2 de la inteligencia artificial o el cambio climático (tal vez cuando leas esto ya haya otro acicate que amenaza la supervivencia de la especie humana), subyace un problema de base que está pudriendo las raíces sobre las que se pretende erigir un hipotético mundo mejor. Este problema tiene su causa y su origen en la inconsciencia humana. Expondremos los principales frutos que ingenuamente la sociedad está cosechando en las principales áreas de la vida: desde la política a la economía, pasando por la salud, la tecnología e incluso las redes sociales.


    La sección 2 pretende ser una reunificación de datos lineales y objetivos, contrastados y reconocidos, que nos servirá para acordar la base sobre la que posteriormente propondremos construir nuestro nuevo paradigma, donde la creación consciente sea aspirable. La llamaremos la fase de conocimiento. Para ello, pretendo recopilar las principales conclusiones de la física cuántica más avanzada mediante un resumen fácil, sencillo y accesible para cualquiera, por lo que la redacción está realizada más como una conversación entre amigos que como un tratado de física.


    En cualquier caso y a modo de aviso: en esta sección cabe la sorpresa, e incluso se espera, pues como ya apuntó el premio nobel de física Niels Bohr: «Cualquiera que no esté impactado por la teoría cuántica es que no la ha entendido». También hablaremos sobre curiosos y reveladores experimentos de sociología y psicología que nos servirán para entender cómo se desenvuelve el ser humano en el mundo. Para comprender cómo hemos llegado a dejarnos empequeñecer hasta tal punto, es fundamental que entendamos las causas que han provocado los efectos que ahora estamos viviendo. Y como la propuesta de este libro pasa por legar las herramientas requeridas para llevar una vida feliz, con éxito y plenitud, no tiene sentido querer cambiar los efectos sin conocer las causas que los originaron. Es decir, no podemos aspirar a una vida exitosa y plena si estamos programados para la pequeñez o el victimismo.


    Pretender cambiar el tipo de vida que llevamos sin cambiar los programas ya instalados en nuestro subconsciente es como echarle corrector a la pantalla de tu ordenador cuando percibes una errata en el Word. Como la pantalla (que forma parte del hardware o sistema físico de tu ordenador) solo refleja lo que está escrito en el interior del mismo (en el software o programa, que es intangible y está instalado dentro del ordenador), para corregir la errata que estamos percibiendo hay que modificar la causa interna que la provoca, no el efecto. Esta analogía sirve para dar paso a la siguiente sección, la 3, en la que iremos más allá de la mente lineal y objetiva y pasaremos a la comprensión y a la subjetividad. La principal diferencia radica en que, si bien todos entendemos que no tiene sentido echarle Tippex a la pantalla, la comprensión requiere hacer propio el conocimiento y obrar en consecuencia. En nuestro ejemplo, abrir el software (el Word) y corregir desde dentro la errata. Esto tendrá un resultado claro, y es que, al corregir el error en el software o mecanismo intangible, la consecuencia directa será que la pantalla reflejará la corrección deseada.


    Es posible que a estas alturas el lector más ávido ya haya hecho la extrapolación de esta analogía al mundo humano, pues busca sembrar el ejemplo de cómo se realiza paso a paso la manifestación en nuestra realidad percibida. Es fundamental que tomemos conciencia de que los software más instalados y por tanto más usados a día de hoy son los juegos de guerra. Y va con doble… Por un lado, porque 17 de los 25 videojuegos más vendidos de la historia se basan en guerras, peleas y violencia. Si a estos juegos dedican una gran parte de su tiempo (y cada vez más) adultos, adolescentes, y ahora niños a una edad cada vez más temprana, no es difícil predecir en qué se basará el devenir de la sociedad humana. Y por otro lado, porque los medios de comunicación y las redes sociales ya se encargan de seguir «instalándonos» más juegos de guerra en la vida real.


    Y es que la difusión de lo negativo es abrumadora. Recuerdo que, cuando antiguamente veía el telediario, llegaba un momento en que me sentía una especie de sparring3 de malas noticias, recibiendo continuos impactos de negatividad, uno tras otro, que mermaban mi moral y hasta dificultaban mi digestión. Si bien antes asumíamos de manera generalizada que tanta negatividad tal vez se debía a alguna coyuntura momentánea, ahora ya sabemos a ciencia cierta que es un descaro y que se promociona de manera deliberada, lo que afortunadamente está haciendo saltar las alarmas en algunas personas. Seguro que más de uno se ha planteado apagar la tele o cambiar de canal en algún momento de sobredosis de negatividad. Confiemos que esta alarma que está empezando a sonar sea la del despertador social.


    A esta tercera sección la llamaremos fase de comprensión, y está argumentada en torno a la experiencia. Por tanto, está escrita de manera subjetiva. Para hacer propias las enseñanzas, han de calar en nuestro interior (que lleguen hasta nuestro corazón) y no quedarse solo en la periferia (solo en el entendimiento conceptual y mental). Afortunadamente, en los años 90, el Dr. Andrew Armour descubrió que el corazón también dispone de neuronas (los científicos las llaman neuritas sensoriales), que además responden a los estímulos externos antes que las neuronas cerebrales. Para ser más precisos, hoy ya está consensuado y aceptado científicamente de manera general que el «cerebro del corazón» manda más señales al «cerebro craneal» de las que recibe.


    Si la corazonada es anterior al pensamiento, es, por tanto, más profunda. Esto se traduce en que, si las neuronas del corazón mandan más información de la que reciben y, además, mucha información está antes en el corazón que en el cerebro, tiene por tanto más autoridad lo que sentimos que lo que pensamos.


    Es por ello que en la fase de comprensión pasaremos de hablar para la razón a dirigirnos al corazón. Esto conlleva incluir el lenguaje visual, y por tanto no lineal, que se simultaneará con una redacción lineal, lógica y sencilla para calmar al hemisferio izquierdo (racional) y que no nos sabotee en nuestro progreso. Esta fase incluye un lenguaje que comúnmente se ha categorizado como jerga espiritual o filosófica. La fase de comprensión requiere la colaboración de los dos hemisferios. Comúnmente, la sociedad actual repele el uso del hemisferio derecho, que es donde se oculta nuestro talento creativo y artístico, así como nuestras habilidades espaciales y visuales. Pero para ir más allá no podemos seguir funcionando a medio gas. Si hemos sido equipados con dos hemisferios, es imprescindible hacer uso de ambos para obtener los mejores resultados. Si solo usamos uno de ellos, es como si avanzáramos por la vida en bicicleta, pero trasladando fuerza solamente a un pedal. Por tanto, esta sección requerirá de la unión y el trabajo conjunto de los dos hemisferios.


    Por su parte, la sección 4 está más enfocada a la obtención de recursos prácticos que nos invitan a pasar a la acción. Se incluyen numerosos ejercicios para practicar el dominio de la atención, que, como habremos visto en la sección 3, es la catalizadora del proceso creativo. Estas son las técnicas que he llamado de bioneurohacking.


    Como a estas alturas ya comprenderemos la ruta precisa para liberarnos de las ataduras que nos someten a la negatividad y por tanto a ciertos resultados no deseados, llegó el momento de compartir los recursos que nos sirvan para reescribir la calidad de las experiencias de nuestra vida. Por ello, esta será la fase de transformación, que vendrá de la mano de las prácticas de bioneurohacking. En este punto cabe recordar que el ansia aleja nuestros deseos. De aquí se deriva la afirmación de que el auténtico poder que tenemos los seres humanos no reside en la búsqueda, sino en la atracción. Esta interpelación solo se añade para disuadir las posibles tentaciones de acudir directamente a esta sección (su nombre puede resultar especialmente atractivo a quienes se mueven con prevalencia del hemisferio izquierdo).


    Es interesante recordar el símil de lo que ocurre cuando intentas meter la cuarta marcha en un vehículo sin haber pasado por la tercera: el coche te transmitirá una falta de fuerza; como que no llega. Esto precipita consecuencias negativas. De la misma manera, tiene un sentido y un propósito seguir la secuencia de fases propuestas en este libro, que está relacionada con adaptar la permeabilidad de la barrera mental de tal manera que la enseñanza pueda penetrar hasta nuestras profundidades. Así, esta cuarta sección busca proporcionar la llave para hacKear nuestra tridimensionalidad (ser-hacer-tener). Descubriremos que el único cambio real posible se lleva a cabo en la dimensión del ser, pues es de donde parte el eje de la creación. Estas son las técnicas que he llamado de bioneurohacking. Por eso, las técnicas de bioneurohacking expuestas en esta sección nos ayudarán a llevar la atención allí donde reside la posibilidad de creación. Tal vez sea por eso que no tienen resultado tantísimas supuestas técnicas milagrosas que se centran en hacer las cosas de una manera o en hacerlas de otra. Ni qué decir de las técnicas que pretenden incidir en el tener sin cambiar siquiera la manera de hacer las cosas. La clave reside en hacKear de manera profunda nuestra manera de ser con la vida, lo que viene a significar tomar consciencia de lo que realmente somos. Más adelante veremos cómo.


    Por último, tan solo precisar que para conseguir los mejores resultados se requiere que la parte lectora añada dos ingredientes imprescindibles: interés y disfrute. 


    

      

        2	Se conoce como singularidad al supuesto momento futuro según el cual la inteligencia artificial (IA) tomará decisiones de manera independiente de la voluntad e instrucción de los humanos. Se la considera una amenaza para la supervivencia humana porque, como reza el dicho, «se cree el ladrón que todos son de su condición», y los científicos asumen que la IA querrá suplantar el dominio humano sobre el planeta.


      


      

        3	Se le llama sparring a la práctica de un entrenamiento en deportes de combate donde dos personas simulan una pelea (pero no tiene esa intensidad). En el ámbito profesional, generalmente, siempre es el mismo el que recibe los golpes. 


      


    


  




  

    
Introducción


    ¿Conoces la fábula del lobo negro y el lobo blanco?


    Si buscas por internet, verás tantas versiones como entradas. Es irrelevante si la versión a continuación es la más precisa, pero para el devenir de las enseñanzas que este ensayo contiene, esta es sin duda la más adecuada:


    Se cuenta que un día un pequeño indio cheroKee acudió a su sabio y anciano abuelo a por un consejo, pues el pequeño llevaba tiempo sin poder dormir, pues le atormentaban continuas pesadillas. El abuelo le dijo: «Eso se debe a la presencia del lobo negro». El pequeño respondió: «¿A qué lobo te refieres, abuelo?». Y, en su inmensa sabiduría, el abuelo argumentó: «Mira, todos tenemos en nuestro interior dos lobos: uno es de color negro y representa nuestro lado más oscuro. Sus emociones dominantes son el orgullo, la ira, el deseo, el miedo, la tristeza, la culpa, la apatía y la vergüenza. Y el otro lobo es de color blanco, y representa nuestra luz. Sus emociones predominantes son las que derivan de la valentía, la ilusión, el perdón, el entendimiento, el amor, la compasión y la paz. Al final del día, cuando me voy a la cama, me tengo que llevar uno. Y siempre se viene conmigo aquel que esté más fuerte en mi interior». El niño le preguntó: «¿Y cuál de los dos está más fuerte?». Y el abuelo, sabiamente, le respondió: «Aquel al que más hayas alimentado durante el día».


    Haremos referencia a esta fábula a lo largo de la exposición. Coloquialmente, hablaremos del lobo negro en las primeras secciones haciendo referencia al ego, entendido como la entidad que convive con nosotros y que sustenta las emociones y pensamientos más negativos.


    
Visión general


    ¿A quién no le ha pasado alguna vez que se le rompe el microondas, luego el frigo, luego se funden unas bombillas y entra en una especie de bucle de mala suerte en la que los sucesos son a cuál más negativo? De la misma manera, ¿acaso alguien no conoce a aquellos que no estudiaban y aprobaban «con mucha potra»? Siempre se ha dicho aquello de que «naces con una estrella o naces estrellado», pero ¿de qué depende? Aunque aparenten ser solo frases populares, en el fondo están cargadas de una gran verdad. Y es que hay ciclos en los que uno parece que «está en racha» y otros ciclos en los que «siempre vienen mal dadas». Seguramente todos lo hayamos constatado alguna vez. Y he aquí el quid de la cuestión: ¿hemos tomado conciencia de que en las fases negativas había una clara predominancia de un sentimiento negativo de miedo o enfado? Igualmente, en las rachas positivas siempre había uno de confianza y seguridad. Si le sacamos un poco de punta a esta reflexión, ¿es la experiencia de vida (lo que llamamos «nuestros resultados») la que determina que tengamos negatividad o positividad, que tengamos miedo o que confiemos en la vida? ¿O es más bien al revés y son las emociones y los pensamientos los que determinan nuestras experiencias?


    

      

        

      

      

        
          	
            Como descubriremos más adelante, hay un claro motivo por el cual esto no se enseña en la escuela. Y es que cuando no tenemos información sobre cómo funciona el proceso de creación, hay una clara restricción a la libertad.

          
        


      

    


    Siendo honestos con nosotros mismos y tirando de nuestro archivo personal, recordaremos haber estado metidos de lleno en alguno de estos ciclos (positivo o negativo). Pero seguro que no somos conscientes de qué o cómo se activó ese ciclo. Probablemente recordemos eventos sueltos, pero los seres humanos no disponemos de la solvencia para acceder al recuerdo objetivo acerca de los sucesos pasados, y muchísimo menos a las emociones y los pensamientos que subyacían bajo estos sucesos.


    Al desconocer el funcionamiento del proceso creativo, vamos por la vida sintiéndonos víctimas indefensas del caprichoso devenir universal. Comúnmente juzgamos la vida como injusta, pues la evaluación que hacemos sobre los resultados que tenemos se basa en una expectativa mental que generalmente no está fundamentada en un proceso real, sino imaginario. Es decir, es como plantar una semilla de un limonero y pretender que nazca un naranjo. Si de verdad queremos tener naranjas, la única posibilidad pasa por sembrar semillas de naranjo. Decimos que la vida nos decepciona porque esperamos naranjas, pero a veces no tomamos conciencia de que solo estamos pendientes de los frutos, sin tener en cuenta lo que estamos sembrando. Obviamente, esto sucede porque nadie nos ha enseñado a sembrar naranjas.


    No tener expectativas desde luego que puede ser un gran remedio, pues así no recogeremos tantas decepciones. De este modo, podemos pasarnos la vida tirando semillas al tuntún, sin tomar conciencia sobre los árboles que crecerán, simplemente aceptando lo que venga, o bien podemos tomar conciencia de lo que estamos sembrando y por tanto confiar en la cosecha. Tal vez la vía más virtuosa pase por el camino de en medio: hacerse responsable de la siembra sin pretender forzar la cosecha. Así, reemplazamos la expectativa por la esperanza, que es mucho más alentadora e ilusionante.


    Particularmente, me pasé mis primeros treinta años de vida en una continua espiral de negatividad. Eventualmente hubo esperanzas de salir de la pesadilla, bien porque algún infortunio se agotaba o bien por arrebatos de motivación que nacían no sé muy bien de dónde. Me llamaba a mí mismo «catedrático de la mala suerte» por el historial de pesimismo y de resultados infructuosos que acostumbraba a cosechar. Daba igual lo que hiciese porque siempre me salía mal (entendiendo por mal aquellos resultados que estaban lejos de mis expectativas o de lo que consideraba como mi merecimiento). En mi entorno me decían que era gafe, y yo estaba absolutamente convencido de ello. Incluso lo reafirmaba. Era tal el reguero de victimismo que iba dejando a mi paso, que durante varios años hubo gente que se alejaba deliberadamente de mí porque me decían que se podían contagiar. Ahora sé que era verdad. Ciertamente, cuando te rodeas de personas muy negativas, es común que acabes con una sensación de «estar lastrado». Aunque en algunos contextos a estas personas se las llame «vampiros energéticos»4, se trata sencillamente de un fenómeno científico según el cual la energía influye en la energía y tiende a compensarse5. Más adelante lo explicaremos de manera sencilla y aplicada al día a día.


    Sea como fuera, después de que tocase fondo (el momento que referí en el prefacio, cuando relaté que me rendí a «algo superior») un rayo de esperanza me dio la energía suficiente como para investigar a fondo esto que llamaba «mala suerte» y «buena suerte». Conforme estudiaba, asistía a talleres, cursos, retiros y conferencias, e iba poniendo en práctica las herramientas que iba adquiriendo, se me fue revelando que realmente lo que acostumbraba a tildar de buena o mala suerte «tan solo» provenía de una actitud interior. Estudiar a autores como Joe Dispenza, Joseph Murray, Gregg Braden, Bruce Lipton y David R. Hawkins me ayudó a darme cuenta de que realmente era mi subconsciente el que propiciaba estas situaciones negativas en mi vida. Durante las primeras fases me costó aceptar que los sucesos que me acontecían eran atraídos por mi subconsciente y que ninguna casualidad existe. Cualquiera que haya estudiado un poquito acerca de cómo funciona el proceso de creación acaba topándose con la dinámica cuántica. Y las conclusiones de los físicos cuánticos más renombrados de la historia siempre concluyen que vivimos en un universo que es totalmente dependiente de la intención del observador.


    Esto se sabe desde el principio del siglo XX, aunque por algún motivo que aún desconozco no se estudia en la escuela. En su momento yo asumía (como supongo que le sucede a la mayoría) que vivimos en un universo caprichoso e independiente de nuestra voluntad e intención. El hecho de que «nuestra intención determina lo que nos sucede» era difícil de aceptar, pues chocaba frontalmente con lo que me habían enseñado en el cole. Además, con el fin de descartar esta afirmación, me preguntaba algo así: «Si entonces deseo que aparezca un millón de euros en mi cuenta, ¿por qué no aparece?»6.


    

      

        

      

      

        
          	
            Me pasé los primeros años forzando al intelecto a hallar alguna premisa que derribase la validez de la información que me iba llegando, si bien al final descubrí por propia experiencia que solo nosotros somos responsables de lo que nos sucede en la vida.

          
        


      

    


    Después de que la teoría sobre el funcionamiento del supuesto proceso de creación pasase los duros filtros de la razón y la lógica, intenté llevar a la práctica la teoría del famoso libro El secreto (Byrne, R., 2007), pero si bien me abrió a un nuevo mundo de posibilidades, nunca llegó a funcionarme. También probé con otros libros. Descubre el secreto (Atwood, C. y Atwood, J. B., 2008) apuntaba a que antes debía encontrar mi pasión, así que me volqué a ello. Hice cursos para encontrar mi propósito de vida. La «fórmula para crear todo lo quieras» parecía entonces que pasaba por encontrar mi pasión y, a través de ella, el éxito, la plenitud y la felicidad. Según argumentaban estos postulados, el proceso de creación se regía por la famosa ley de la atracción7. Con el fin de alcanzar el dominio sobre esta ley, asistí a retiros de meditación, a talleres de motivación, hice un curso de autoconocimiento, otro sobre autoestima, hice un retiro de una semana de «alto impacto», compré decenas de horas de coaching, otras cuantas decenas de horas de psicología Gestalt, hice un curso de 40 horas de psicología transpersonal, hice técnicas de control respiratorio y un retiro de silencio. Como no acababa de dar con la tecla, decidí ir más allá y hacerme un retiro de ingesta de ayahuasca, un retiro ayurvédico de una semana en la India, asistí durante dos años a homeopatía, hice cursos de manipulación energética, cursos de reiKi, un curso de autohipnosis, asistí a hipnosis clínica durante un año, probé a repetirme frases con programación neurolingüística (PNL), asistí al iridiólogo e hice un curso de un año de duración sobre imposición de manos. Me hice vegetariano, luego vegano, luego hice un curso de nutrición ortomolecular. Leí sobre la psiconeuroinmunología y me quité el gluten y los lácteos. Durante cinco años estuve haciendo mi «mural de la visión». Me grabé afirmaciones positivas. Me compré dos medidores de ondas cerebrales para saber cuándo entraba en estado alfa para reprogramar el subconsciente. Y, aunque conocí a personas bastante interesantes en esta búsqueda de la felicidad, no la encontré. Tampoco el éxito ni la plenitud.


    Sin embargo, sí es cierto que algo de equilibrio, y con ello, de salud, fue sobreviniendo, pues al menos salí de la espiral de la negatividad con la que acostumbraba a vivir. Paralelamente, me sumergí a buscar en el ámbito esotérico e hice un curso de manejo del péndulo, una peregrinación sagrada al Himalaya, un curso de tarot, conocí mi carta astral y durante unos años estudié mi revolución solar, hice astrología maya, probé con el tantra, hice un curso intensivo de clarividencia y de clariaudiencia, probé con la mediumnidad, un curso sobre chakras, asistí a varios om-shanti, a lecturas aKáshicas, probé con los cuencos tibetanos, los mantras, me compré todo tipo de cuarzos, inciensos, colgantes antimagia negra y flores de Bach.


    Estas experiencias me divirtieron bastante, pero a la vez me instalaban más creencias y más restricciones de las que me liberaban. Inicialmente, algunas me sorprendieron bastante por su fantasiosidad, pues mientras mi vida se comportaba linealmente me dejaban entrever posibles líneas de tendencias futuras. Como veremos más adelante, estas tendencias futuras se pueden vislumbrar fácilmente cuando basamos la existencia en la reactividad, que es lo mismo que la linealidad. Como todos los que hemos probado con rituales predictivos hemos constatado, no es muy difícil saber que el día de mañana de la mayoría va a seguir siendo negativo y frustrante (aunque los resultados de las lecturas de técnicas «ocultas» suelan ser positivas). Al fin y al cabo, es de perogrullo que quien hoy siembra miedo, mañana cosechará sufrimiento. Sin embargo, cuando cogemos el timón de nuestra vida pasamos de vivir en modo reactivo a vivir en modo creativo. Y la creación es, por definición, espontánea e impredecible (es decir, no lineal). Por tanto, cuando vivimos desde una actitud creativa, nuestro rumbo y nuestro destino futuro están pendientes de escribir.


    

      

        

      

      

        
          	
            La esclavitud se basa en la reactividad y la libertad pasa por la creatividad.

          
        


      

    


    Cuando leí en el libro Dejar ir (Hawkins, D., 2012) que la mayoría de los «buscadores de felicidad» hemos dado vueltas en círculos parecidos (de hecho, Hawkins, en su libro, comparte otra retahíla de despistes similares), me dio cierta sensación de alivio saber que no he sido el único que se ha dado cabezazos contra la pared. Cuando al fin comprendí su mensaje y recibí el poder transformador del legado de su obra, se me reveló al fin dónde estaban las llaves de la felicidad, el éxito y la plenitud. Estaban justo aquí y ahora. Y, como la ley primordial de la felicidad es que se retroalimenta conforme se comparte, fui recogiendo de forma escrita aquellos pasos que comprobé que sí me funcionaban para, también, compartirlos. Por tanto, lo que expreso es fruto de la propia evidencia y del estudio, además del torrente de inspiración que sobreviene cuando conectas con el dial oportuno (actitud creativa o creadora). A estas alturas también he podido corroborar estas enseñanzas con cientos de personas con las he tenido la oportunidad de compartir en nuestros encuentros online y presenciales.


    
El iceberg de la creación


    Con el fin de trasladar la enseñanza de una manera más amigable, llamé «iceberg de la creación» al esquema que resume coloquialmente la ruta de la manifestación. Tras varias versiones basadas en enrevesadas teorías cuánticas, corroboré que las enseñanzas más sencillas y prácticas son las más efectivas, así que a continuación comparto la versión del iceberg de la creación que más aceptación y transformación ha supuesto en mi entorno y en la comunidad que dirijo. Pretende explicar brevemente cómo funciona, a nivel humano, el proceso de creación desde lo no manifiesto hasta lo manifiesto, desde lo noúmeno a lo fenoménico.


    Comprender esta sencilla imagen requiere humildad. Tomar conciencia de ella e integrarla alberga el potencial de retomar el poder creador que, por designio, tenemos.


    

      

        [image: Image]

      


    


    Imagen 1. Iceberg de la creación.


    Aunque obviamente la creación no sigue una secuencia lógica y determinista, esta analogía puede acercarnos a la comprensión, o al menos a la toma de conciencia, de cuál es nuestro margen creativo8. Así, podremos retomar las llaves de nuestra felicidad, que son las mismas que las de nuestro éxito y nuestra plenitud, pues se encuentran en la misma habitación.


    El dibujo de la cabeza tricolor apunta las tres dimensiones de la vida. A saber: ser9 (en azul), hacer (en verde) y tener (en rojo). La cabeza pretende representar un iceberg en el mar en el que, a modo de símil, hay una pequeña parte que sobresale y flota, y otra que está sumergida y no se ve. Al respecto, por supuesto que no es preciso ni el nivel de flotabilidad del iceberg ni, por supuesto, el porcentaje de realidad del que somos conscientes (se dice que en estados de máxima lucidez estamos muy lejos de percatarnos del 5 % de lo que sucede).


    Pues bien, siguiendo este paralelismo, los resultados (7) que tenemos en nuestra vida corresponden a la dimensión del tener y son una consecuencia automática de nuestros hábitos (6). Es decir, nuestros resultados están determinados por nuestros hábitos. A modo de ejemplo, no tiene sentido pretender adelgazar si tenemos el hábito de comernos cuatro croissants con mantequilla y mermelada para desayunar. De la misma manera, es igual de imposible dejar de experimentar pesadillas nocturnas si nuestro hábito pasa por «cenarnos» una peli de terror antes de ir a la cama. Los hábitos no son más que la repetición automática de acciones; forman parte de nuestra conducta y de lo que llamamos erróneamente «nuestra forma de ser».


    Pero como podemos ver en el dibujo, sería más correcto decir que los hábitos señalan «nuestra forma de hacer». Están incorporados a nuestra rutina, por lo que somos conscientes de algunos de ellos, y de otros no; de ahí que, en la imagen, una parte de la franja verde esté bajo el agua. Solo por facilidad didáctica se ha dividido el nivel de profundidad entre subconsciente e inconsciente, si bien en el día a día estos términos se usan indistintamente. En nuestro ejemplo, el hábito de comernos los cuatro croissants puede ser consciente, pero el hábito de masticar antes de tragárnoslo no suele serlo. Decimos por tanto que de este último se encarga el subconsciente. En este punto hay absoluto consenso en que nadie puede modificar un hábito así porque sí. Que se lo digan a quien haya dejado de fumar… Antes de cambiar un hábito, hay que tomar acciones diferentes. Y antes, decisiones diferentes.


    De este modo, las acciones (5) sustentan los hábitos que determinan los resultados. Una acción se encuadra dentro de la dimensión del hacer. Es más, las acciones son la expresión del hacer en el mundo físico. Y aunque hay algunas acciones de las que somos conscientes, de la inmensa mayoría no nos damos cuenta. Nuestro ejemplo de los croissants alberga innumerables acciones paralelamente, que van desde la respiración a la transmisión de energía al brazo para alcanzar la estantería donde los guardamos, así como la acción de coger la bolsa, etcétera. Definitivamente, podemos concluir que no somos conscientes de la mayoría de las acciones, y que, por supuesto, tampoco podemos modificarlas directamente, pues para dejar de llevarse el croissant a la boca, antes hay que pensar en ello para tomar la decisión. Luego la decisión es anterior a la acción. Por tanto, ya tenemos un primer consenso, que puede ser más o menos revelador y confrontador: no existe auténtica libertad en la dimensión del tener ni en la dimensión del hacer (5, 6 y 7).


    

      

        

      

      

        
          	
            Los resultados son consecuencias de los hábitos, que son consecuencias a su vez de las acciones. Y, además, no somos conscientes de la mayor parte de las acciones.

          
        


      

    


    En cuanto a los pensamientos (4), todos sabemos muy bien lo que son, aunque aún existe cierta discrepancia en torno a ellos y su formación, pero está claro que las acciones se energizan por pensamientos previos. De este modo, seamos o no conscientes, hay un pensamiento anterior que ordena la acción de llevarse un croissant a la boca. Sea como sea, parece que tenemos a lo largo de un día unos sesenta mil a setenta mil pensamientos, pero somos conscientes de menos del 10 % de ellos (Dispenza, J., 2014). Aunque cambia mucho entre personas, más o menos podríamos decir que tenemos un pensamiento por segundo, seamos o no conscientes. Por tanto, podemos encuadrarlos sin duda por debajo del nivel del mar en nuestro iceberg. Aquí, seguro que también tenemos un claro consenso sobre si podemos o no tener libertad sobre ellos. ¿Acaso alguien puede decidir dejar de tener pensamientos a discreción? Quien tenga dudas puede probar cinco minutos, a ver… Y ni qué decir si alguien te habla durante estos minutos o se escuchan ruidos. Como veremos más adelante y como muchos ya han experimentado, la meditación consiste precisamente en observar los pensamientos sin dirigir nuestra atención detrás, pero no existe esa posibilidad, de la que erróneamente se habla, de «dejar la mente en blanco». Lo que está claro es que no podemos decidir deliberadamente tener un pensamiento u otro. Luego tampoco hay libertad para elegir qué pensamiento vendrá. Aquí cabe matizar que nos libera de mucha culpa tomar consciencia de que, si no podemos elegir qué pensamientos nos sobrevienen y cuáles no, no somos por tanto responsables de aquellos pensamientos que tenemos en secreto sobre otros. Por ello, en este caso es una fortuna no tener libre albedrío sobre los pensamientos. Descubrir esto nos libera de bastante autofustigamiento.


    Si ahondamos más en nuestro iceberg, descubriremos que los pensamientos en realidad están determinados por los neurotransmisores (3), que a su vez se sostienen por las emociones. En este punto, hay autores que afirman que es al revés, que las emociones son posteriores al pensamiento. Lo que sucede realmente es que pensamientos y emociones se retroalimentan entre sí y forman un bucle. Pero a efectos prácticos en cuanto a la toma de conciencia, los pensamientos podemos verlos cuando aparecen en la pantalla mental, y nos dejan más margen para la toma de consciencia que los neurotransmisores y las emociones; por eso los hemos dibujado más cerca de la superficie. Es evidente que no podemos tomar consciencia de los neurotransmisores que tenemos en cada momento; podemos afirmar, por tanto, que forman parte de nuestro mundo inconsciente.


    Muy resumidamente podemos definir los neurotransmisores como las sustancias químicas que se encargan de la transmisión de información entre unas neuronas y otras. Algunos neurotransmisores suelen actuar como hormonas, que son las responsables de la comunicación intercelular, pero no entraremos en ello. Y a lo que vamos: ¿quién puede decidir directamente sobre la generación de un neurotransmisor u otro? Por supuesto que podemos influenciarlos, al igual que podemos influir sobre los pensamientos y sobre las acciones, hábitos y resultados, pero tampoco podemos elegir a discreción qué neurotransmisores generar y cuáles no.


    Por su parte, tampoco podemos observar las emociones (2). Primero porque son invisibles. Y segundo porque, como hemos dicho, no podemos ser conscientes de ellas. Llamamos emociones a las respuestas o reacciones que genera nuestro cuerpo ante ciertos estímulos. Podríamos decir que las emociones son paquetes de información reactivos, que a su vez activan la segregación de unas hormonas u otras, de unos neurotransmisores u otros.


    En cuanto a lo que nos atañe, tampoco somos conscientes de nuestras emociones y por tanto no podemos decidir tener una emoción o no tener otra. Tal vez podemos interpretar si estamos teniendo una u otra, pero es imposible registrarlas todas conscientemente. Así, mientras nos desayunamos los croissants en la mesa familiar podríamos percibir que experimentamos una emoción de gula, pero es difícil discernir más de una emoción a la vez. En este caso, tal vez con mucha atención podríamos descubrir que la emoción de gula lleva aparejada la emoción de deseo por el siguiente bocado. Pero también lleva una de satisfacción, y a la vez un poquito de enfado porque la niña no se toma el batido y llega tarde al cole, y a la vez ansiedad porque asumimos que vamos a retrasarnos, etcétera.


    Por tanto, no podemos controlar nuestras emociones directamente según nuestra voluntad. Por ejemplo, ¿acaso se puede elegir tener asco? Podemos, sin duda, inducir unas emociones u otras, pero no podemos generarlas a discreción. Luego tampoco podemos afirmar que tengamos libertad sobre las emociones que experimentamos. Por tanto, si realmente no podemos elegir a discreción nuestras emociones, nuestros neurotransmisores, nuestros pensamientos, nuestras acciones, nuestros hábitos ni nuestros resultados, ¿dónde queda el libre albedrío? Solo y exclusivamente abajo del todo, en nuestra actitud (1).


    Nos guste o no, solo y exclusivamente podemos gozar de absoluta libertad en nuestra forma de ser con la vida. Pero en ningún caso podemos tener libertad en la dimensión del hacer o en la del tener, que son meros efectos encadenados y automáticos. Dentro de la dimensión del ser solo podemos escoger, valga la redundancia, ser de una manera determinada. Solo elegimos nuestra actitud. Aunque a priori esta conclusión pueda generar rechazo, con un poco de sincero análisis interno llegaremos a la misma conclusión. Y, si aspiramos a obtener las riendas de la manifestación, antes hay que conocer bien cuáles son sus reglas.


    La siguiente pregunta que toca responder es qué actitudes hay. Para facilitar la comprensión, las hemos resumido en dos lotes: aquellas que provienen del lobo negro y las que provienen del lobo blanco. Si somos más precisos, todas las actitudes que se derivan del lobo negro son emociones, luego son reacciones químicas automáticas que concatenan sucesiones de procesos involuntarios. Esto no quiere decir que las emociones sean negativas. Tan solo quiere decir que son automáticas. Así, si somos testigos de cómo una anciana se escurre y se cae de culo, probablemente nuestra reacción emocional sea negativa (experimentaremos preocupación). Pero si cambiamos la anciana por un niño de tres años, probablemente nuestra reacción emocional sea positiva (nos reiremos, lo que a su vez producirá relajación y bienestar). Como podemos corroborar, en los dos casos la reacción emocional ha estado condicionada y por tanto no ha habido libertad en nuestra respuesta.


    De aquí se desprende que las únicas actitudes que podemos escoger son, en el fondo, aquellas que no tienen un origen químico (como las emociones). Y solo hay una actitud que no tiene un origen químico, sino eléctrico: el amor (Dispenza, J., 2018). No nos referimos al amor romántico, que sí es «químico», sino al amor como condición. Aunque se llame igual, el amor «eléctrico» no es emotivo, sino que es una actitud hacia la vida. Un ejemplo del amor de origen eléctrico es la sensación de paz. El estado que conocemos como paz es anterior a la secuencia de emociones reactivas. Por eso decimos que «vivir en paz es vivir en libertad». Otro ejemplo es la felicidad, que, aunque tiene una definición muy subjetiva, sabemos que es anterior a la cadena emocional reactiva.


    Del sentimiento que hemos llamado amor eléctrico10 se derivan las emociones que decíamos que provienen del lobo blanco, como la compasión, la ternura, el cariño o la alegría. Su supuesta posibilidad opuesta sería el odio, si bien, siendo precisos, el odio es, en todo caso, el opuesto al amor «químico».


    El amor es la única actitud que trasciende la dualidad, lo que significa que no tiene opuesto. Esto quiere decir que o hay amor (actitud creadora) o hay ausencia de amor (actitud reactiva). Las dos actitudes tienen implicaciones muy diferentes en el mundo.


    A nivel energético, de todos es sabido que la energía es la base de la materia (de todo lo que existe) y que es indestructible. La energía solo cambia de forma. Como iremos viendo, la actitud creadora es la que permite escoger la forma en la que se manifestará posteriormente la materia (la llamamos manifestación creativa o no lineal), pero la actitud reactiva trae consigo que la materia se manifieste mediante una forma preseleccionada por nuestro inconsciente o subconsciente (la llamamos manifestación lineal porque puede ser predictiva).


    Más adelante hablaremos de física cuántica para sostener estas afirmaciones, satisfaciendo así el posible cuestionamiento que suele surgir por parte del hemisferio racional.


    

      

        

      

      

        
          	
            Los sentimientos que provienen del lobo negro son reactivos: procesos automáticos que se derivan de la resistencia o la oposición al amor. Por tanto, solo y exclusivamente podemos crear desde el amor.

          
        


      

    


    Tomar consciencia de esto puede perturbarnos inicialmente, pero si somos humildes internamente y repasamos el iceberg de la creación, no existe la auténtica libertad más allá de una actitud amorosa. Cuando se le va cogiendo el gustillo a sentirnos soberanos de nuestro albedrío (corroborando experiencialmente que aquí es donde radica nuestra verdadera llave hacia la libertad), ya no hay marcha atrás y da igual que te intenten convencer de que eres una víctima de las casualidades o de la mala suerte.


    Socialmente se llama liberación al proceso mediante el cual nos convertimos en los creadores de nuestro destino. Esta capacidad está disponible para todo el mundo por el mero hecho de existir y se activa mediante el interés y la intención. Por tanto, quien se interesa por la libertad acaba gozando de libertad, de la misma manera que quien se interesa por el ajedrez acaba aprendiendo a jugar al ajedrez.


    Es nuestra voluntad la que nos permite escoger el amor o no escogerlo. Y no escogerlo implica continuar el ciclo de reactividad condicionado por los patrones bioquímicos. Podemos buscarle faltas, pero la honestidad interior es lapidaria para estos casos. Con algo de examen descubriremos empíricamente que la libertad opera en ser amorosos. No ser amorosos es también una elección, pero lo único que se consigue así es perpetuar el sufrimiento, descargando programas de posicionamientos y paquetes de creencias preestablecidos que traen sus consecuentes emociones reactivas que, sin nuestro consentimiento, activan neurotransmisores que determinan unos pensamientos que condicionan unas acciones y que traen consigo los hábitos que desembocan en los resultados que tenemos.


    Cuando la ciencia descubrió hace no tantos años que los «pensamientos» del corazón son anteriores a los pensamientos cerebrales (Alonso Puig, M., 2010), definitivamente se hizo el silencio. Con todo, la sabiduría popular ya llevaba siglos hablando de la importancia de las corazonadas antes de que la ciencia la descubriera. Básicamente, los científicos descubrieron en el corazón unas cuarenta mil neuronas especializadas en ser estimuladas eléctricamente para compartir información con otras células del cuerpo, formando una red de comunicación dentro de él, que a su vez está interconectada con la red neuronal del cerebro. Los tres datos más reveladores de este estudio (publicado en la revista digital iScience, en 2020) fueron, por un lado, que las corazonadas son anteriores a los pensamientos cerebrales. Es decir, suceden antes. Por otro, que la información que emana de las neuronas del corazón «tiene prioridad» sobre la información que se genera en la red neuronal del cerebro. Y por último y aún más sorprendente, que pese a que el corazón tiene cuarenta mil neuronas y el cerebro cien mil millones, viaja más información del corazón al cerebro que del cerebro al corazón. Estos descubrimientos reafirman, por tanto, que guiarse por el corazón nos posibilita acceder a nuestro poder creativo, y que este es anterior al pensamiento.


    Es por eso que cuando uno goza de autoestima confía más en las corazonadas que en los pensamientos. No estoy descubriendo nada nuevo, simplemente lo estoy transmitiendo. Por eso llamé Hackea tu Cerebro al programa que enseña cómo pasar de pretender inferir los resultados de nuestra vida desde los pensamientos de origen cerebral a cómo generar nuevos resultados en nuestra vida desde los sentimientos que se originan en el corazón. Vamos, a pasar de la razón al corazón.


    

      

        

      

      

        
          	
            La clave del éxito, de la plenitud y de la felicidad reside en el corazón, donde radica la auténtica capacidad creadora, aunque no interrumpan los telediarios para contárnoslo.

          
        


      

    


    Por algún motivo se llama «hacer el amor» al acto de procrear (procrear significa literalmente ‘participar en la creación’). La creación, por tanto, se despliega solo y exclusivamente desde el amor.


    
Círculo vicioso del miedo


    Para familiarizarnos con lo que implica escoger o no el amor, podemos aterrizar la teoría del iceberg de la creación de manera práctica y cercana con el siguiente ejemplo, que diríamos coloquialmente que proviene del lobo negro:


    Quien más y quien menos alguna vez ha amanecido de mala gana. Como se dice socialmente: con el pie izquierdo. Pues bien, pongamos que nos dejamos arrastrar por la inercia y, por ello, arrancamos el día con una emoción de tristeza. Aunque no haya un motivo aparente, todos hemos amanecido tristes alguna vez. Orgánicamente, esta emoción produce un torbellino de neurotransmisores, pero por hacer el ejemplo más cercano y accesible a la comprensión vamos a escoger solo un neurotransmisor para continuar el ejemplo: la secreción de noradrenalina. Pues bien, la noradrenalina interfiere en los ejes del estrés, y el nerviosismo que produce atrae un pensamiento mental como, por ejemplo, «No me lo merezco». Este pensamiento, que ya está revestido de inseguridad, condiciona un nuevo abanico de acciones inconscientes.


    Pero volvamos a hacerlo sencillo: nos dirigimos al armario para vestirnos y hemos de escoger una camisa. Como la inseguridad ya nos ha acotado el rango de la acción, somos más propensos a vestir con un tipo de prenda u otra, pues el subconsciente mantiene la asociación de que vestir con cierta prenda nos hace pasar desapercibidos o nos da seguridad, que es lo que pretende en el fondo el sentimiento de inseguridad que nos está dominando. En mi caso, por ejemplo, escogería vestir con un color oscuro (insisto que son solo ejemplos y que por supuesto que hay quien prefiere unos colores u otros, aunque todas las preferencias se basan en sistemas de creencias y patrones de pensamientos subconscientes. Si no, obviamente, iríamos desnudos como el resto de animales).


    Siguiendo con nuestro ejemplo, la acción de escoger la camisa gris vuelve a acotar el rango de selección, pues descarga el programa mental que dice que a la camisa gris le pega el pantalón negro. En definitiva, simplemente es la combinación que acostumbramos a usar.


    

      

        

      

      

        
          	
            Aunque mentalmente nos queramos vender que estamos eligiendo, francamente nuestros hábitos están totalmente restringidos por los condicionamientos, y la mayoría son de índole social.

          
        


      

    


    Esto explica por qué un niño pequeño no tendría problema alguno en ponerse una camisa gris con un pantalón arcoíris. Volviendo al hilo, este hábito de vestirnos con la combinación de camisa gris y pantalón negro refuerza nuestra inseguridad, pues es la combinación que usamos los días que estamos tristes. Esta inseguridad condiciona de nuevo nuestra siguiente situación, que, siguiendo con nuestro ejemplo, podría ser que mañana tengamos una cita con la chica por la que sentimos una fuerte atracción, lo que implicaría acceder de nuevo al iceberg totalmente condicionados por el sentimiento de inseguridad. Resumidamente, podría resultar una secuencia así:


    

      	Actitud: búsqueda de control por inseguridad.


      	Emoción: miedo. Por tanto, nos vamos a la cama nerviosos.


      	Neurotransmisor: la glándula suprarrenal genera cortisol al irnos a dormir.


      	Pensamiento: la dificultad para dormir que induce naturalmente el cortisol nos altera el sueño y dormimos mucho peor, lo que nos condiciona un pensamiento negativo. Por ejemplo, del tipo «Para colmo, mañana voy a tener ojeras». Esta preocupación dificulta el sueño aún más.


      	Acción: como amanecemos con ojeras y el sentimiento de inseguridad más que reforzado, «decidimos» tirar de gafas de sol.


      	Hábito: como son las mismas gafas de sol que usamos cuando tomamos el rol de «chico malo» descargamos un nuevo programa de pensamientos. A estas alturas, estamos totalmente dirigidos por la programación subconsciente que, encadenando la corriente emocional, acota cada vez más nuestros resultados.


      	Resultado: como a la chica que habíamos conocido por Tinder le habíamos vendido que éramos sensibles y cercanos, ahora ella descarga su programa de creencias respecto de nuestra apariencia física (programa de malote peligroso) y nos da calabazas.


    


    Esto nos hace caer de nuevo en la tristeza y a ella también, que se siente defraudada porque la persona que ha conocido no tenía nada que ver con la que le escribía mensajes. En definitiva, si bien este ejemplo es muy simplista, alberga un fiel reflejo de nuestras experiencias del día a día.


    
Espiral virtuosa del amor


    Si seguimos el mismo ejemplo, ahora utilizando hábitos de la espiral virtuosa del amor o lobo blanco, podría ser (insisto que es algo muy básico y solo pretende que cojamos el hilo del significado) algo así:


    

      	Actitud: como hemos tomado conciencia de cómo funciona el iceberg de la creación, sentimos gratitud.


      	Emoción: agradecidos y sonrientes, conectamos con la alegría.


      	Neurotransmisor: la glándula pituitaria emite endorfinas.


      	Pensamiento: al cepillarnos los dientes y cruzarnos la mirada con nuestra cara en el espejo, aparece el pensamiento de «Hoy me siento especialmente guapo».


      	Acción: conforme abrimos el armario, sin pensar trincamos la chaqueta de forro rojo, la de las ocasiones especiales.


      	Hábito: la chaqueta de forro rojo es la que nos ponemos cuando hacemos juegos de cartomagia, así que un automatismo nos lleva a preparar una baraja de cartas para nuestra cita del día siguiente.


      	Resultado: nos vamos a dormir con un sentimiento de alta autoestima. «Todo va a ir bien mañana en la cita con la chica». Esto nos reporta, adicionalmente, un chute de serotonina. Dormimos relajados y confiados.


    


    Y vuelve el ciclo:


    

      	Actitud: amanecemos con sentimiento de seguridad y relajados.


      	Emoción: la confianza derivada de la seguridad nos reporta bienestar. Echamos al bolsillo la baraja.


      	Neurotransmisor: producimos dopamina, que nos sube el ánimo. Llegamos a nuestra cita con la chica en plena forma.


      	Pensamiento: se cruza un pensamiento que versa sobre argumentar el juego de la gran coincidencia (que consiste precisamente en hacer coincidir la misma carta entre dos barajas; por ejemplo, la dama de corazones) planteando la típica hipótesis acerca de la posible «química» que puede haber entre ambos en caso de escoger la misma carta.


      	Acción: el juego de magia se desarrolla a la perfección entre risas y asombro.


      	Hábito: como siempre que el primer juego nos sale bien acostumbramos a hacer otro, y luego otro, y otro…, pasamos una tarde en armonía, lo que también refuerza la seguridad y la autoestima.


      	Resultado: es una cita mágica.


    


    Nos guste o no, queramos o no, los resultados que tenemos en la vida van encadenados a nuestra actitud. Al bucle de reactividad que proviene de las emociones negativas lo hemos llamado círculo vicioso del miedo precisamente por el sufrimiento al que nos vemos sometidos cuando entramos en la rueda de la negatividad.


    Tal y como hemos visto en el iceberg de la creación, solo se puede salir del bucle de emociones negativas y su correspondiente repercusión en el mundo mediante una actitud y una intención positivas. En algunos contextos menos evolucionados de la sociedad, el amor se asocia a debilidad o a feminidad, y por tanto genera rechazo, especialmente en quienes predomina la energía yang, pues no alcanzan a comprender que es precisamente el amor lo que proporciona esa energía que luego revisten de un comportamiento yang.


    

      

        

      

      

        
          	
            Mantener una actitud positiva ante la vida nos permite reenfocar nuestras dificultades y reemplazar la actitud de «sobrevivir a la vida» por la de «fluir con la vida», que es infinitamente más gozosa.

          
        


      

    


    Además, es posible y está al alcance de cualquiera. Solo se requiere una clara determinación. Por ejemplo, la actitud que de niños poníamos en el juego, no importándonos, por ejemplo, si hacía frío o calor. Teníamos un claro enfoque y disposición hacia el disfrute y jugar prevalecía sobre las inclemencias del tiempo, que francamente nos daban bastante igual. No había excusas ni obstáculos: queríamos jugar por encima de todo. Y, por supuesto, lo conseguíamos. Ahora sucede igual: tenemos las mismas capacidades solo que tal vez no tenemos la misma determinación. Es nuestra responsabilidad mantener una actitud positiva ante las inclemencias.
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